
EP • BARCELONA
El delegado del Gobierno para
la Inmigración y la Extranjería,
Enrique Fernández-Miranda,
sostiene que «no sería bueno»
un nuevo proceso de regulariza-
ción de inmigrantes porque  a
su juicio «no sería un instru-
mento útil». «Queremos que los
inmigrantes llamen a nuestra
puerta, pero no que la aporre-
en», manifiesta el delegado para
la Inmigración. 

En este sentido, Fernández-
Miranda , en una entrevista publi-
cada ayer por La Vanguardia,
asegura que le resulta «muy duro,
aceptar la idea de que los inmi-
grantes aguanten un año de explo-
tación porque después la magna-
nimidad del Estado legalizará su
situación». Para el delegado, «la
obsesión del Gobierno sigue sien-
do que los inmigrantes no estén
explotados», y destaca que en
doce meses se han regularizado a
225.000 extranjeros. 

Añade que con la nueva ley de
Extranjería, que entró en vigor
el pasado 23 de febrero, el
Gobierno está abriendo «una
alternativa». Al ser preguntado
sobre qué sucederá con los
extranjeros que en el periodo de
regulación de esta ley no han con-
seguido los papeles, Fernández-
Miranda asegura que los inmi-
grantes irregulares «son víctimas
de la explotación, de los trafi-
cantes de personas y de la gran

ceremonia de confusión» que pro-
dujo la ley anterior, aprobada a
principios de 2000 cuando el Par-
lamento no tenía mayoría del PP. 

El delegado del Gobierno para
la Inmigración declara que el
acuerdo con los encerrados en
las iglesias de Barcelona «res-
pondía a una situación de crispa-
ción social», y que estos acuerdos
alcanzados en la capital catalana
y en otras ciudades como Valen-
cia, Murcia o Almería contienen
«una serie de medidas que bene-
fician a todos los inmigrantes irre-
gulares de España porque su

situación puede ser regularizada
por motivos humanitarios o de
arraigo». «Simplemente aplica-
mos el artículo 31.4 de la ley»,
señala. 

Fernández-Miranda también
se ha referido al aumento de las
colas que se ha producido en las
últimas semanas en la Delegación
de Gobierno de Barcelona. A este
respecto, señala que lo sucedido
obedece a «la voluntad de un gru-
po de personas que, con cierto
grado de crueldad, han difundido
el rumor interesado de que allí se
daban papeles» (en referencia a
Barcelona). 

Considera, por último, que la
concentración de peticiones de
regularización se ha resuelto de
forma adecuada, porque se ha
respondido «a todo aquel que ha
presentado una solicitud en el
plazo de una semana». «La prác-
tica totalidad de las peticiones
carecía de base alguna y han sido
rechazadas, porque no aportaban
ninguna prueba de arraigo u otros
motivos que justificasen su peti-
ción», concluye.
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Enrique Fernández-Miranda.

«Queremos que los inmigrantes llamen
a nuestra puerta, no que la aporreen»
El delegado para la Extranjería es contrario a abrir otro proceso de regularización

LA VERDAD • MURCIA
El delegado del Gobierno para la
Extranjería y la Inmigración,
Enrique Fernández-Miranda,
viajará este jueves, día 7, a Mur-
cia para participar en el Foro
de Debate que promueve el
Aula de Cultura del diario La

Verdad. 
Fernández-Miranda ofrece-

rá a mediodía
una conferencia
coloquio en la
sede principal de
Cajamurcia, en
Gran Vía Escul-
tor Salzillo, en
torno al fenóme-
no de la inmigra-
ción que gestio-
na su departamento, y que en la
Región de Murcia afecta de un
modo muy especial por cuanto
se trata de una de las comuni-
dades autónomas que mayor
número de inmigrantes recibe.

Después de su conferencia,
Enrique Fernández-Miranda
mantendrá un encuentro con
los medios de comunicación,

tras lo cual se desplazará hasta
Monteagudo para visitar las ins-
talaciones de La Verdad.

El delegado del Gobierno
para la Inmigración ofrecerá
información puntual sobre el
desarrollo de la ley de Extran-
jería, que está bajo su directa
competencia, y de los conve-
nios suscritos con varios países,

entre ellos
Ecuador y
Marruecos.

Enrique Fer-
nández-Miranda
es la tercera
persona l idad
que participa
este año en el
Foro de Debate

de La Verdad, en el cual se
abordan las cuestiones de
mayor actualidad y que más
afectan a la Región de Murcia.
El pasado mes de febrero asis-
tió el ministro de Medio
Ambiente, Jaume Matas; y la
semana pasada lo hizo el secre-
tario general del PSOE, José
Luis Rodríguez Zapatero.

Fernández-Miranda asiste
el jueves al Foro de
debate de ‘La Verdad’

El delegado del Gobierno
para la Extranjería y la
Inmigración ofrece una
conferencia en el salón
de actos de Cajamurcia

CRÓNICAS MURCIANAS / GARCÍA MARTÍNEZ

¡Bueno, vaya, menos mal!

Después de zamparme medio melón de agua –fresquico, por
supuesto– para que la noticia sobre la vida o muerte del
Real Murcia no me pillara con el estómago vacío, le di al tele-

texto, como lo llaman. Y resultó que –¡vaya, bueno, menos mal!– nues-
tro primer equipo estaba ya salvado... ma-te-má-ti-ca-men-te,  bien
que por los pelos. Le ganó al Éibar por uno a cero –con eso basta-
ba– después de un primer tiempo desolador en el que los chicos estu-
vieron como suelen estar cuando les muerde el gusano cabezudo.
Lo importante es que, a lo último, no descendemos. Ello significa que
ni siquiera la Fin del Mundo podría torcer el curso del equipo. Una
vez juzgados,  todos o casi todos nosotros pasaríamos al Infierno, pero
el Murcia permanecería en Segunda División A. Con posibilidades
de ascender a Primera a lo largo de la temporada siguiente. 

—¿Y jugaremos ya en el campo nuevo?
No, señora. Me temo que el campo nuevo no estará para tan

pronto. 
Algunas personas me preguntan por qué hablo del Real Murcia

con tanta trascendencia y preponderancia. Como si en ello nos fue-
ra la hacienda. Se nota que quienes me increpan de esa forma no
son de este siglo. Hoy en día, para bien o para mal, la sociedad se
mueve a impulsos de la propaganda y de la publicidad. Si el equipo
anda en Primera, la  Región de Murcia existe. Y si encima hace un
buen papel, Murcia es admirada y tenida en consideración.

Alguna vez he contado que, cuando viajo a Madrid, los cuñados
que tengo allí me miran con mejor o peor cara según sea la situa-
ción del Murcia en cada momento. No puedo olvidarme del tremendo
aprecio que me mostraban cuando militábamos en la División de
Honor. Pero, estando en Tercera, hasta me dejaban pagar en los bares.

Esto puede parecer bien o parecer mal, pero es lo que hay.
El fútbol manda mucha romana. En Israel, la cosa está que
arde. Los rifirrafes tienen cada hora que pasa peor cara. Pero
nadie se moverá. Los israelitas, porque quieren jugar para ganar
y presumir ante el enemigo. Los palestinos, porque querrán
que gane la Selección Española.

Esperemos que no haya ruido de pólvora. Y menos todavía nue-
ces. El señor Calvo, jefe de Deportes de La Verdad, me asegura que
hay una tregua pactada bajo mano entre palestinos e israelíes, para
que el suceso futbolístico discurra sin zambombazos. Lo que no creo
yo es que ese acuerdo lleve al palco de autoridades del estadio a
Yaser Arafat. 

Sería ya mucho pedir.
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